COMO LEER E INTERPRETAR LA BIBLIA.

A través de las Escrituras, Dios nos ha revelado su esencia, su amor y lo que desea de nosotros, por ello es muy importante saber leer e interpretar la Biblia.

La Sagrada Escritura nos habla personalmente, a la Iglesia y a la humanidad en general y es  difícil entenderla correctamente si no existe una guía. Ese fue precisamente el problema del pueblo de Israel durante el Antiguo Testamento, es decir antes de la llegada de Cristo. Hasta simbólicamente nos lo dice San Pablo en la II Co 3, 12-18. Para quien no conoce a Cristo aún perdura el velo que cubría a Moisés en el antiguo Testamento, en ellos el velo no se ha levantado, pues solo en Cristo desaparece. El creyente cuando se convierte al Señor se arranca el velo.


La Biblia se debe leer en un ambiente de oración, con fe,  esperanza, caridad (Amor a Dios y al prójimo). Y la palabra nos habla con ejemplos, acontecimientos, con símbolos, metáforas, parábolas, etc. Cuando se lee un pasaje del Antiguo Testamento hay que vivir el personaje al que se está haciendo referencia.

Todos tenemos la desobediencia de Adán, la envidia y la agresividad de Caín, somos ese pueblo ensoberbecido que con frecuencia caemos en confusión en nuestra torre de Babel cuando queremos llegar a Dios por nuestros medios, somos ese pueblo malagradecido que una vez liberados rechazamos el amor , la misericordia, la clemencia y la paciencia de nuestro Dios por buscar el placer, el poder y el poseer, somos ese hijo prodigo de la parábola de Jesús, que no corresponde al amor de su Padre. 

Cada personaje de la Sagrada Escritura, está reflejando mucho de nosotros, tanto en lo positivo como en lo negativo. Decía un gran pensador, ¿quieres mejorar el futuro?, revisa los errores y aciertos del pasado; y ahí están ejemplificados por inspiración divina, con el cumplimiento de las advertencias de los profetas, la belleza de los Salmos, las consecuencias de los acontecimientos. Y finalmente por las hermosas enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, para alcanzar la perfección de la santidad, mediante su ejemplo de vida a seguir y a través de sus promesas.

En la Sagrada Escritura está Dios vivo, presente, sus mensajes llegan directamente al corazón de una manera muy particular, si se reciben con fe no es letra muerta. Dios está presente hablándonos particular y profundamente en nuestro corazón, no en nuestra mente. Si no ponemos nuestra fe en la lectura de la Sagrada Escritura el mensaje cuando mucho llega a nivel intelectual, pero no hay que olvidar que somos cuerpo, mente y espíritu y al sintonizarnos con fe compartimos el Espíritu que Jesús nos legó en la cruz, para amar como Él amaba, perdonar como Él perdonaba, servir como Él servía y hacer el bien como Él lo hacía. 

Con la Biblia en las manos nos ponemos en contacto con el Señor, o como se dice “En presencia del Señor”, para que compartiendo su Espíritu seamos sus ojos para mirar las necesidades del prójimo, sus manos para servir al necesitado, sus oídos para escuchar sus quejas y su corazón para irradiar al mundo su amor por nosotros.

La Palabra de Dios junto con los Sacramentos y la Oración, son los más importantes medios de Salvación, pero si no se utilizan con amor, con esperanza en Cristo Jesús  y con fe en las promesas divinas, no tienen efectividad.

No existe ningún libro del Antiguo Testamento en que no se hable de la grandeza de Dios, de su iniciativa, de sus intentos y de sus proyectos para salvarnos. Pero el lector mas observador se puede dar cuenta que en cada libro, histórico, profético, sapiencial, está presente en figura, en promesa, en forma simbólica la presencia de Jesucristo vivo, que se hace presente en el corazón del verdadero creyente en la persona de un Mesías que vendría a salvar al pueblo de Dios, y siempre al impulso del Espíritu Santo, o “Espíritu de Dios”, que recibía todo personaje elegido por Dios, ya fuera  Sacerdote, Profeta o Rey, ese mismo Espíritu que en el Pentecostés desciende sobre toda la iglesia. En todo el A.T. se está hablando de la Santísima Trinidad.

No se puede ni se debe caer en la practica de abrir la Biblia al azar para recibir un mensaje de Dios, esta práctica podría llamarse Bibliomancia, algunos libros del A. T; como los Salmos, Sabiduría, Proverbios, Eclesiástico etc. tienen mensajes directos al lector. Los Evangelios en sí nos dan muchas enseñanzas. Pero en su gran mayoría es necesario saber el entorno histórico, geográfico, social, político y circunstancial que originó el escrito, pues de otra manera se corre el peligro de salirse del contexto y caer en una mala interpretación. Por ello nuestra Iglesia ha tenido a través de 2,000 años maestros exégetas, hermenéutas expertos que se han dedicado a investigar y poner al alcance del creyente la correcta interpretación. Es éste el Magisterio de la Iglesia cuya función es cuidar la integridad y correcta interpretación de la Palabra de Dios. En varias ocasiones Jesús delegó esta autoridad a los apóstoles (Jn 20, 19 ss), y “abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras” (Lc 24, 45) (Mt 28, 18),(Mc 16, 15). El Canon del A. T. fue entregado por los rabinos al Colegio Apostólico en Jamnia en el año 90 d.C. Esta autoridad absoluta ha sido transmitida a través de todas las generaciones por unción e imposición de manos de nuestra jerarquía eclesial hasta la actualidad, no fue producto de la inspiración de última hora de alguien que se sentía inspirado, ni de la inconformidad de alguien que no supo someterse a la verdad. Tampoco está sujeta a nuevas revelaciones, pues con Jesús toda profecía ha sido revelada.

La Biblia es el instructivo de vida que Dios nos ha dejado para llegar a Él, no ignoremos la iniciativa del Señor que nos quiere a su lado, leamos las Escrituras, pero dentro de la guía de nuestra iglesia que tiene la experiencia y la autoridad para explicárnosla.

Héctor Salvador.

